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En el lagar llamado de El Soldado, sito en la Sierra de Córdoba, a 
unos doce kilómetros de la capital, existe en la cima de una colina, a po-
niente del caserio de la finca, una ruina de grandes bloques de piedra, que 
a mi juicio es de un castro ibérico. 

El nombre que los campesinos dan a esta ruina es «el Castillejo», 
nombre que en Andalucía se aplica precisamente a los castros ibéricos, y 
este lugar debió tener en siglos pasados cierta importancia porque dió 
nombre al «pago» y en las viejas escrituras de estas fincas, generalmente 
pequeñas en otros tiempos, para determinar su emplazamiento se dice 
que están en el «Pago de El Castillejo». 

La finca de El Soldado fué de mi abuelo con una extensión de algo 
más de cuarenta fanegas, pero un propietario intermedio fué comprando 
en la primera mitad de este siglo varias colindantes de análogo tipo, cuyos 
nombres eran Melgarejo, El Carrascoso, La Torrecilla y otras hazas pe-
queñas, reuniendo todas bajo el nombre de San Victoriano, con más de 
cuatrocientas fanegas, equivalentes a unas doscientas cincuenta hectáreas. 

Interesa señalar este hecho, muy importante en la economía agraria 
de esta zona de la Sierra de Córdoba, por cuanto algunos nombres de 
esas fincas pequeñas pueden irse perdiendo, a pesar de su persistencia en 
las mentes campesinas, y desorientar a quienes busquen su emplazamiento. 
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Volvamos a mis supuestas ruinas de un castro ibérico el en Castillejo 
de El Sondado. Por ellas pasan viejas calzadas romanas y árabes de las 
que en algunos trozos se conserva el empedrado. Subian por el antiguo 
camino de Las Ermitas (monte Sancti pauli de los mozárabes) y de la 
Albaida (Los Campis Albis mozárabes) lugares de intensa tradición indí-
gena, a cuyo pié se ubica el Palacio de Rodrigo, último rey godo de Espa-
ña, cuyo palacio construyó su padre el Duque Teodomiro, y donde acaso 
nació el desgraciado rey que había de morir en la batalla de Guadalete. 

Estos recuerdos, algo inconexos, me sirven para relacionarlos con 
una densa población indígena que ocupó esos lugares, fundó palacios y 
monasterios y dejó por doquier restos de sus culturas. 

Pre cisamente en esa finca de propiedad familiar son varios los cerros 
o colinas que conservan restos de otros castros ibéricos, todos ellos sin 
explorar cientificamente, muy alterados en todos los tiempos y hasta 
nuestros días, ya que sus fuertes sillares arranques de muros han sido 
utilizados en todo tiempo para hacer cabrerizas, chozas de pastores y 
rancheros y otros menesteres de las actividades campesinas. 

En este «Castillejo» de la finca El Soldado, en fin, fué hallada hace 
pocos arios por el pastor de ovejas una moneda con la clara inscripción 
de Cárbulas, la cual, antes de donarla al Museo arqueologico provincial, 
la mostré al erudito abogado y académico Don Luis Mapelli, presidente de 
la Sociedad Numismática de Córdoba, quien amablemente me trasmitió 
las siguientes líneas, bien merecedoras de publicidad. 

-000- 

La interpretación de las monedas iberas es muy difícil por tres razo-
nes, primero por que su canfecc..ión su3le tasca y las datilles difíciles 
de ver; segundo, por que los ejemplares son escasos y tercero por que su 
estado de conservación casi siempre es deficiente. 

Así resulta que una misma clase de moneda ha de interpretarse so-
bre varios ejemplares para sacar el todo, y como a veces no se hallan, ha 
de intentarse resolver sobre un número insuficiente con lo que no es bas-
tante para asegurar que sea lo que se ve. 
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CROQUIS DE LA MONEDA DE CARBULA HALLADA EN LA SIERRA DE CORDOBA 
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Yo en esta rama no soy especialista y siempre me ha quedado la sos-
pecha de que sean realmente las cosas como leo o se me dicen. 

Un caso típico de ello es el de las monedas Iberas de Cárbula. 

Admitámos que se trata de Almodóvar por cuanto los historiadores 
de la época lo situan junto al Guadalquivir y en las inmediaciones de Cór-
doba. 

Es seguro también que Cárbula emitio un sólo valor: el As. 

Pero a partir de aquí todo es enigmático. 

Lo primero la fecha. Se sitúa entre las años 120 a 44 antes de Cristo 
y esto es demasiada imprecisión. 

Pero lo más confunso es determinar su grabación y hallarle expli-
cación. 

En el anverso hay una cabeza. Puede entenderse cabeza de Jano, 
cabeza de mujer o cabeza de hombre; delante tiene una sierpe, detrás 
tiene unas veces y otras no, un aspa. Si es la cabeza de hombre o de mujer 
puede tener un gorrillo, si es de Jano puede que sea laureada. 

De ser de Jano la cabeza, y dado que del mismo Dios se repite su repro-
ducción en monedas de la misma época en otras dos cecas relativamente 
vecinas de Obulco (Porcuna) y Salpensa (Facialcazar, Sevilla) las tres en 
étipa, yo interpretaría que se aludía a la luminosidad de estos pueblos y 
a su alusión al Sol. 

Ya no sé que significa la sierpe. Animales se reproducen muchos y 
de peces especialmente el delfín. Este sin duda no lo es y más parece una 
culebrilla que podría ser alusiva a que las hay en la zona, como en efecto 
las sigue habiendo. El aspa tras la cabeza que hay en unos ejemplares y 
en otros no, lo estimo signo de valor. 

El reverso parece claro el nombre de Cárbula en signos al exterior ocu-
pando la mitad inferior. En el centro un arpa. 
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Esto es lo que me llena de confusión por que: 1.°.—No sé que significa-
do tenga el aspa; 2.°.—A excepción de una moneda emitida en Carteia muy 
luego, no hay con grabación del arpa más monedas que un As de Salpensa 
y un cuadrante de obulos o sea en las monedas de las mismas ciudades 
en que se grabó a Febo y 3.°.—Por que la explicación de la lira o arpa 
como signo monedístico no aparecen en ningún sitio ni en el antiguo y 
muy curioso libro que poseo y se llama «Dicionario de los Jeroglificos 
de las monedas antiguas». 

Sabemos que una moneda se batía en ocasiones en ciudades distintas 
de la de su toponimia y pudiendo haber ocurrido ello en este casó, ten-
driamos que en tres monedas de la Iberia de la misma época y sólo en 
ellas (con las escepciones dichas) se coloca en el anverso a Febo y en el 
reverso una lira. ¿En cual de las ciudades fueron las tres hechas y por quien 
y que quiso decirnos?. 

El ejemplar de D. Rafael Castejón, tiene un anverso menos que me-
diocre y un reverso magnifico embellecido por una delicada patina verdosa. 

A la vista de lo dicho, yo lo reseñaría así. 

As de Cárbula (Almodóvar del Río). 

Ario 60, antes de Cristo. 

Anverso figura de hombre con gorrillo, atras un aspa y delante una 
pequeña serpiente. 

Reverso «Cárbula» al exterior en la mitad inferior y enmedio lira. 

El valor de esta moneda en la fecha de hoy, puede ser de 1.500 ptas. 
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